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se centran en actividades formati-
vas, como diplomados y cursos pa-
ra profesores y equipos directivos;
actividades de reforzamiento para
estudiantes, como propedéuticos,
desafíos y competencias en innova-
ción y tecnología, así como test para
la orientación vocacional.

Esta mayor conexión, explica
Marcela Arellano, directora de Vin-
culación con el Medio e Integración
Institucional de Duoc UC, permite
perfeccionar conocimientos, com-
petencias técnicas y potenciar ha-
bilidades socioemocionales fuera
del aula, “preparándolos de mejor

forma para el mundo del trabajo y/o
para continuar estudios en la edu-
cación superior. En esta tarea tam-
bién hemos integrado a profesores
jefes, orientadores y docentes de
especialidad. Nuestro portal Todo
TP permite acceso a cursos y talle-
res abiertos que favorecen la tran-
sición desde la enseñanza media a
la educación superior”.

MIRANDO AL
FUTURO

Juan Claudio Escobar, director
ejecutivo del Consejo de Rectores

Aureliano Vega egresó a prin-
cipios de los 80 de un liceo
industrial de Temuco como

electricista. Por falta de orienta-
ción, no supo cómo continuar sus
estudios e ingresó al servicio mili-
tar, “donde aprendí un poco más
de electricidad, lo que después me
permitió montar mi taller”, cuenta.

Por otra parte, su sobrino, quien
también estudia electricidad, salió
hace dos años del Liceo Industrial
de Angol, pero “cuando iba en la
mitad de su último año ya tenía
muy claro dónde estudiar”, cuenta
Aureliano. “Tuvo oportunidades e
información que yo no tuve, como
que fueran del instituto al liceo a ha-
blar con ellos, que los profesores
mantuvieran contacto con el medio
y que hubiera tecnología de punta
para estudiar”, comenta.

Para Goighet Andrade, directora
del Liceo Bicentenario Minero
Juan Pablo II, de Alto Hospicio, to-
do eso es clave para impulsar la
continuidad educacional de los jó-
venes una vez que egresan de los
liceos. Y dice que hay “un amplio
espacio para desarrollar más activi-
dades de forma conjunta, por
ejemplo, a través de una mayor co-
ordinación con las unidades de
orientación vocacional y charlas in-
formativas, entre otras”.

MAYOR CONEXIÓN
Gonzalo Toledo, director de Re-

lacionamiento con la Educación
Media de Inacap, detalla que ellos
como institución privilegian la arti-
culación directa y, una prueba de
ello, dice, es que los “egresados de
algunas especialidades de la edu-
cación media técnico-profesional
(EMTP), que cumplan ciertos requi-
sitos, convalidan hasta un semes-
tre completo en una carrera afín de
su especialidad”.

Ahora bien, apunta Toledo, la re-
lación actual entre la EMTP y la
educación superior “se estructura
a partir de las Redes Futuro Técni-
co, organizadas directamente des-
de la Secretaría Ejecutiva de la
EMTP del Ministerio de Educación,
y operan en todo el país”.

Pero los institutos profesionales
(IP) y los centros de formación técni-
ca (CFT) también tienen sus propios
programas de acercamiento, que

Vertebral, plantea que lo logrado
debe seguir perfeccionándose, por
lo que es “necesario iniciar un diá-
logo entre todos los actores de la
sociedad civil involucrados en la
educación TP, en orden a definir
una hoja de ruta común en torno a
lo que queremos y aspiramos con
esta modalidad de formación”.

Al respecto, la directora del Li-
ceo Bicentenario Minero Juan Pa-
blo II comenta que existen diversas
estrategias que se podrían imple-
mentar, pero dentro de las más re-
levantes se encuentran “el levan-
tamiento de planes de continuidad
de trayectorias educativas, la ma-
yor presencia del sector productivo
en la definición de los perfiles de
egreso y, principalmente, la conva-
lidación de ramos en estudios su-
periores siempre y cuando las tra-
yectorias educativas estén estraté-
gicamente cohesionadas”.

CLAVE PARA EL DESARROLLO DE TRAYECTORIAS EFECTIVAS:

La importancia de proyectar
la formación TP más allá de
los programas escolares

El trabajo de articulación entre la educación media TP y la educación superior
se ha ido perfeccionando tanto a través del programa Redes Futuro Técnico,
del Mineduc, como de los acercamientos directos entre las instituciones.
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Los estudios muestran que el proceso de continuar estudiando en la misma área cursada en la
educación secundaria reduce las posibilidades de deserción en la educación superior.

Los IP y CFT tienen sus propios programas de
articulación directa, que se centran en actividades
formativas para profesores y equipos directivos, y
en actividades de reforzamiento para estudiantes.

No obstante, hay temas de gé-
nero que hay que abordar. Así, en
la educación media TP, las muje-
res ven dificultados sus estudios
por tener que efectuar tareas do-
mésticas. Además, al realizar sus
prácticas profesionales no en-
cuentran lugares de trabajo que
las acojan adecuadamente. En
cuanto a la educación superior
TP, mientras que los hombres
procuran ascender en sus traba-
jos, aquellas que vuelven a estu-
diar, después de casarse o tener
hijos, buscan contar con una me-
jor acreditación personal que les
permita satisfacer sus necesida-
des y las de sus hijos.

Por otra parte, hay desigualda-
des territoriales. Según Claudio
Duarte, existen ciertas zonas,
alejadas o periféricas, donde las
posibilidades laborales y de con-
tinuar estudios son limitadas.
“Las buenas oportunidades de
trabajo y de estudio están muy
concentradas en las capitales re-
gionales, provinciales, en las co-
munas más ricas”, explica.

Conclusiones que, según am-
bos expertos, requieren de políti-
cas públicas que abran espacios
de conversación y reflexión en
los liceos. Políticas referidas al
desarrollo productivo, al mundo
del trabajo, la juventud, la igual-
dad de género, el acceso a las sa-
las cuna y la diversidad territorial.

Los estudiantes sí tienen as-
piraciones, aspiraciones de vida
amplias, más allá de lo laboral.
Es la conclusión de un proceso
participativo que incluyó a 153 li-
ceos de Enseñanza Media Téc-
nico-Profesional y 21 Institucio-
nes de Educación Superior Téc-
nico-Profesional, cuya finalidad
fue “avanzar hacia un currícu-
lum más pertinente, levantado
desde la voz de sus protagonis-
tas, capaz de responder a los
desafíos de un mundo en cons-
tante cambio, que se anticipe a
las próximas transformaciones
del mercado laboral y el sector
productivo”, explica el ministro
de Educación, Nicolás Cataldo. 

¿A qué aspiran? A una buena
vida. De acuerdo con Claudio
Duarte, académico de la Facul-
tad de Ciencias Sociales de la
Universidad de Chile y autor
principal del estudio, buscan
condiciones de trabajo dignas,
un buen salario, tranquilidad y
tiempo para hacer otras cosas,
además de trabajar. A ello se su-
man, según Cristian Lincovil,
secretario ejecutivo de Educa-
ción Media Técnico-Profesional
del Ministerio de Educación, la
búsqueda de estabilidad y el de-
seo de devolverles la mano a
sus familias. 

POR UNA BUENA VIDA:

Qué anhelan los
estudiantes de 
ETP en Chile
Incorporar la mirada de los propios alumnos,
diseñando políticas acordes a sus necesidades, es
el propósito de un estudio realizado por el
Ministerio de Educación en el que participaron
más de 3.000 jóvenes a nivel nacional. 

BÁRBARA LICHNOVSKY

M
IN

ED
U

C

Alumnas de cuarto medio de la especialidad de
Construcciones Metálicas del Liceo Francisco Frías
Valenzuela, de La Granja.

¿Qué tiene que pasar para que la
productividad repunte, para que las
regiones crezcan y para que nuestra
economía se reactive dando más
oportunidades a las personas?

Llevamos tiempo con este tema
en el debate, con una productividad
estancada, donde debemos pasar a
la acción y aportar con soluciones
concretas. Una de ellas es cambiar
de base la idea instalada en el incons-
ciente colectivo de que Santiago es
Chile y abrir paso al desarrollo regio-
nal en cada una de las zonas, por
ejemplo, a través de la educación
técnico-profesional. 

Nuestro país, largo y angosto, pre-
senta ventajas competitivas en cada
región y que se diferencian entre sí.
En cada una de ellas podemos po-
tenciar el desarrollo, el empleo, la
pertinencia y, lo más importante,
mejorar la calidad de vida de millones
de personas y sus familias sin que
tengan que salir de sus ciudades de
origen. La educación técnico-profe-
sional (TP) es una opción real gracias
a la movilidad social que genera a tra-
vés de sus altos índices de empleabi-
lidad.

Si no somos productivos, no cre-
cemos, y, como la única institución
de educación superior con presen-
cia en todas las regiones de Chile,
tenemos una responsabilidad que
asumimos con energía y motiva-
ción. Por eso, hemos conformado,
junto a la Confederación de la Pro-
ducción y del Comercio (CPC), 18
Consejos Productivos Regionales a
lo largo de todo el país, compuestos
por representantes de empresas,
instituciones públicas y de la socie-
dad civil, más autoridades de las
respectivas sedes de Inacap. Son
más de cien personas que aportan a
la empleabilidad y a la productivi-

dad, con un impacto regional, desde
el trabajo en equipo con la convic-
ción de que, juntos, podemos hacer
un cambio.

¿Qué hacemos en estos conse-
jos? Como la educación TP ofrece
carreras cortas, tecnológicas y ali-
neadas con las necesidades actua-
les con pertinencia regional, poten-
ciamos el despliegue de nuestra for-
mación, evaluamos cuáles son las
necesidades de cada región y qué
necesita aprender cada uno de nues-
tros estudiantes para que, al egre-
sar, se inserte de manera ágil y opor-
tuna al mundo laboral y/o tenga las
herramientas para sacar adelante su
empresa.

Si una industria, debido a sus ca-
racterísticas regionales, requiere
que un programa de estudio se ac-
tualice o se profundice en alguna
área, lo hacemos. Porque nuestro
compromiso con los más de cien mil
alumnos que formamos actualmen-
te es que se titulen y encuentren tra-
bajo. Los números nos dicen que el
círculo virtuoso funciona: más del
90% de quienes terminan sus carre-
ras consigue un empleo pertinente y
bien remunerado al primer año, y el
85% se queda trabajando en la re-
gión que estudió. Esto es un aporte
real a la descentralización productiva
del país.

Necesitamos que, además de los
sectores productivos, todos vean la
educación técnico-profesional como
el motor de desarrollo que el país ne-
cesita, porque abre un mundo de
oportunidades para que las personas
puedan realizarse, y es una respues-
ta concreta a las demandas de las in-
dustrias, capaz de actualizarse con
base en las necesidades, recogien-
do de manera ágil los cambios y
avances de Chile y el mundo.

COLUMNA

Descentralización: Un
elemento clave para la
productividad

MATÍAS
ESCABINI,
vicerrector
académico de
Inacap.

‘‘Más del
90% de
quienes
terminan
sus carre-
ras consi-
gue un
empleo
pertinente
y bien re-
munerado
al primer
año, y el
85% se
queda tra-
bajando en
la región
que estu-
dió”.

En las regiones rurales, extremas e insu-
lares, las mujeres han sido históricamente
relegadas en el acceso a recursos, servi-
cios y oportunidades, sea por consideracio-
nes sociales o de desarrollo económico. No
obstante, en los últimos años se han impul-
sado diversas iniciativas que buscan rever-
tir esta situación, promoviendo la inclusión
y el empoderamiento de las mujeres en es-
tos territorios. Estos esfuerzos no solo son
un paso hacia la equidad de género, sino
que también contribuyen al desarrollo sos-
tenible y al fortalecimiento del tejido social
en estas comunidades.

Las iniciativas de relacionamiento y de
vinculación con el medio, lideradas por ins-
tituciones educativas y organizaciones so-
ciales, están jugando un papel decisivo en
este proceso de forma articulada y colabo-
rativa. Estas intervenciones se fundamen-
tan en enfoques integrales que abordan las
múltiples dimensiones de la desigualdad,
como el enfoque de capacidades, de géne-
ro, de redes y de derechos humanos. 

La focalización de estas acciones es cla-
ve para asegurar que respondan a las nece-
sidades específicas de cada territorio y a las
características de sus habitantes. En este
sentido, resulta imprescindible reconocer
las particularidades de las mujeres en zo-
nas rurales, quienes enfrentan una doble
discriminación: por su género y por su ubi-
cación geográfica. Además, es vital consi-
derar la intersección de otros factores de
vulnerabilidad, como la edad, el nivel edu-
cativo y la situación socioeconómica.

Hoy existe un sinnúmero de iniciativas
que generan un impacto en comunidades.
Por ejemplo, el Plan de Desarrollo Sosteni-
ble Local en Isla Quehui, una propuesta li-
derada por la Escuela de Desarrollo Social
de AIEP Castro junto con la Municipalidad
de Castro y Fosis. Este proyecto ha logrado
fortalecer la autogestión de las familias, es-
pecialmente de las mujeres, mediante la al-
fabetización digital.

Otra iniciativa destacable es el Proyecto

Makueni, realizado en alianza con la ONG
Patagonia Compassion, que ha llevado un
programa formativo en agricultura y em-
prendimiento a las mujeres de Makueni, en
Kenia. Este proyecto es un ejemplo de có-
mo la cooperación internacional puede em-
poderar a las mujeres a través del conoci-
miento y la transferencia de tecnologías
sostenibles.

Asimismo, la iniciativa “Tú puedes seguir
creciendo”, desarrollada por AIEP Talca en
colaboración con Sernameg, ofrece a las
mujeres herramientas para enfrentarse al
mundo laboral, ya sea mediante el autoem-
pleo o el emprendimiento.

La Clínica Estética en el Centro Peniten-
ciario Femenino, un proyecto conjunto de
AIEP y Gendarmería, es otra muestra de có-
mo la educación y el trabajo pueden ser mo-
tores de reinserción social para mujeres pri-
vadas de libertad. 

Finalmente, el fortalecimiento de com-
petencias digitales para mujeres dedicadas
a la pesca artesanal, impulsado por AIEP
Castro, es una respuesta directa a las nece-
sidades de un sector tradicionalmente olvi-
dado. La promoción de competencias digi-
tales en este ámbito no solo facilita la co-
mercialización de productos, sino que tam-
bién fortalece la autonomía económica de
las mujeres, permitiéndoles competir en un
mercado cada vez más digitalizado.

Estas iniciativas demuestran que el em-
poderamiento de las mujeres en zonas rura-
les no es solo un asunto de justicia social,
sino también una estrategia clave para el
desarrollo sostenible. Al proporcionar a las
mujeres las herramientas y el apoyo nece-
sarios para participar plenamente en sus co-
munidades, se está construyendo una so-
ciedad más equitativa y resiliente. Las lec-
ciones aprendidas de estos proyectos pue-
den y deben ser repl icadas en otros
territorios, adaptándose a las realidades lo-
cales, para continuar avanzando hacia un fu-
turo más justo para todas las mujeres, sin
importar dónde vivan.

COLUMNA

Empoderamiento de las mujeres
en zonas rurales: un pilar para
el desarrollo sostenible

MARCELA
VACCARO,
vicerrectora 
de Vinculación
con el Medio y
Comunicaciones
de AIEP.

‘‘Al propor-
cionar a las
mujeres las
herramien-
tas y el
apoyo nece-
sarios para
participar
plenamente
en sus co-
munidades,
se está
construyen-
do una
sociedad
más equita-
tiva y resi-
liente”. 
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